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ca cJu p l i e .  .sili cuyo requísiio 
no se ailmílirú.

DOTACION DE I.OS ESCRIBANOS.

II.
Digimos on ol arliculo primero que no 

debe aspirar la dase á una dolaeiou esclu­
siva . con privación de lodo jiénero de 
emoliimenlos ó dereeims. Las nii.^mas ub- 
servaciones que ciitonres hicimos para 
fundar esia opinion, nn.sllevan liov á asen' 
lar la de que si en al?unos casos es de ne-r 
cesidad iin.a dotación, debemos no obslan- 
Ic aspirar á que se asegure la suerle de la 
cla.se de tal manera, que tenga que atener­
se á la dotación en lo menos posible. Abri­
gamos una fundadi.sim.a prevención conlM 
lodo lo que sea depender de In.s f.mdos pú 
blicos ó del Estado; y aun ruamlo cono-r- 
cemos muy bien que pesan sobre los Escri­
banos cierta dase de trab.ajos que eiiígcn 
de necesidad una recompensa, v que no 
piuliendo alcanzarse esta de los particula­
res, debe concederla el Gobierno. no es 
sin embargo tan dificil como parece redu­
cir y limitar el punto de dotación á pocos 
casos. Pueden muy bien ordenarse los tra­
bajos en que so ocupa la clase, y lijarse 
de tal modo los rierecbos con que deben 
corresponder los particulares, que pueda 
adquirir.se una decorosa retribución, mas 
independiente, estable y segura que la que 
jiodria obtenerse ampliando mucho la do­
tación por ol Estado.

Hay riertas cosas que se comprenden 
perroclamenlc sin necesidad de esplicarl.as 
mucho. Esto sucede cabalmente en la ma­
teria de que traíamos; por lo cual, y por 
consideraciones que no pueden escaparse 
á la penetración de nuestros lectores, nos 
vemos precisados á ser siiniamciite parcos 
y decir poco. Nuestros compaíieros deben 
sabor apreciar en este punto, tanto lo mu­
cho que callamos, como lo poco que de­
cimos.

Descendiendo ya á manifestar los úni- 
co.s casos cii (¡ue A nuestro modo de ver 
corresponde de justicia una ilutación, v de­
bemos reclamarla del Gobierno , se ocurre 
ante todo la reflexión de que cuanta mas 
diferencia se establezca entre los Escriba­
nos. cuanta mas incompatibilidad entre los 
cargos (lo unos y otros, tanta mavor será 
la necesidad de acudir á la dolaeiou. Esto 
•8 evidente; si el Escribano que actúe en 
lo* negocios civiles, uo lia de poder Lacer-

to en tos criminales, ni tampoco otorgar 
ninguna clase de iiislriimeiilos; ai el ([iie 
se (lediiiue á lo criminal iiq lia de tomar 
patio en lo civil ni tener tampoco la facul­
tad de escriturar; en m u  palabra, si el 
Escribano civilista no ha de poder ser rri- 
miualisla o escriturario., ni vice-versa, 
claro es que separadas d e . tal modo las 
funciones, dcsicidos, por decirlo asi, de tal 
manera los cargos, los recursos de los ofi­
cios tienen que circunscribirse de pi.r fuer­
za á límites muy cortos, y la dotación en­
tonces tiene que ser necesaria, indispensa­
ble, en muchos mas casos. Por de pronto 
la necesilarian lodos los Escribanos crimi­
nalistas , porque el producto délas causas, 
por regla general, puede decirse que no 
llega á formar guarismo en la cuenta de 
las ulilidades. Y la necesilarian también en 
gran parle los civilistas, porque si hay al­
gunos puntos en que no fallan negocios, y 
en que rodiiclemlo bastante el número po­
drían vivir decorosamente con el producto 
(le los mismos, hay otros muchos en que 
son po.quisímos c iusiguifleantes los pleitos, 
y on que por consecuencia seria de rigo­
rosa necesidad el recurso de la dotación.

Estas observaciones nos ponen en el 
caso de examinar las cuestiones que indi­
camos en el arliculo primero, á saber: si 
podrá convenir 4a división de Notarios ó 
Escribanos escriturarios, y Escribanos de 
Juzgado ó actuarios, y la de civilistas y 
criminalistas.

lia estado, y parece que está muyen 
boga, la idea de separarlo escriturario de 
lo judicial; asi se delerminó en ci art. 4.® 
del provéelo tie ley del Notariado, si bien 
en el 79 tuvo que hacerse la iiuli.ípensahle 
escepcion de que los .Notarios y Escribano,s 
numerarios fuesen maiilenidos en los dere­
chos que Ies diesen sus lilulüs de ejercer 
á la vez los dos cargos. Nunca liemos po­
dido comprender las venlaja.sque pudieran 
seguirse de semejante separación. Consis­
tirá en que no se lian manifestado; pero si 
no se han manifestadn. sise han callado 
las razones que pueda liabcr para que se 
tire una linca divisoria entre los dos car­
gos, prueba es de que han valido poco y 
no se las cree sulideiiles. Los nombres no 
importan nada; la esencia de las cosas es 
lo que mas interesa. Fijándonos, pues, eu 
esta esencia, vemos que son de una misma 
naturaleza, tienen idéntico carácter, el ac­

to (le dar fé  en lo judicial y el de darla 
iguiilnienle en lo escriturario: asi que, 
cuando es igual la indule de los dos cargos, 
cuando ya de antiguo se les viene asi con­
siderando, no hay iiiiigmia razón que acon­
seje esa separación, ipie por otra parte no 
lleva envuelta en si ninguna ventaja cono­
cida. Hay mas, y es que dilicilmenle po­
dría conseguirse siempre hacer efeclivi 
la incompatibilidad de ambos cargos, por­
que ocurrirían miles de casos en que los 
Tribunales ó Juzgados no jiudrian hacerlo 
sin desatender el servicio, según que asi­
mismo vino á reconocerse en la escepcion 
puesta ai art. 4.® de diciio proyecto. Pues 
bien ; si tal enlace y dependencia vienen á 
tener entre si los dos cargos, y si basta el 
público ba mirado, mira y mirará siempre 
á los Escribanos como individuos de una 
misma clase, jamás podremos conceder á 
esa división de funciones, y á la prohibición 
de que se acumulen, toda !a importancia y 
mérito con que se las jfiuncia. Bueno será 
también advertir que ni al Gobierno ni á 
la clase puede ser conveniente; porque esa 
separación, según dejamos indicado, ten­
dría que traer consigo la necesidad de do­
tación, dotación que no pudiendo menos dt 
ofrecer dificultades al primero, tampoco 
podría presentar la mejor perspectiva para 
la segunda.

Nosotros creemos que el cargo de Es­
cribano debe partir de una base igual para 
lodos, es decir, que para poderse dedicará 
las difereiiles fiinciones que tienen que dcs- 
empehar los Escribanos, deba obtenerse 
ante lodo, previos los esludios y demas re­
quisitos que correspondan. el liluto que 
hoy se dice de Notario, el cual lleve siem­
pre consigo la facultad de escriturar, y ap­
titud ademas pura poder actuaren un Juz­
gado óTribuual, sin dejar por eso de otor­
gar iustrumenlos como tal Notario. Podre­
mos estar equivocados, pero nos parece 
que esta es la base de que debiera partir la 
reforma para dar á la cla.se una organi­
zación digna. De este modo lubría mas 
confraternidad entre los Escribanos como 
nacidos todos de un mismo origen, habría 
mas igualdad, porque ninguno tenia que 
seguir distinto camino ni alegar distintos 
méritos para desempeñar los puestos de !a 
carrera, habría mas dignidad en la clase 
ponqué todos tendrían un mismo título c 
iguales esludios. y habría eu tin mas.iude-
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pendencia y mejor suerte, porque pudién­
dose á la vez obrar como actuario y escri­
turario, cada cual seguiría el rumbo que 
mejor pudiera cumplirle.

Ksplaiiareinos todavía esta idea en otro 
articulo, y seguiremos el punto de dotación 
que es a! que tienden principalmente nues­
tras observaciones.

ftUMÜBi:S DE REFORMA.

Corren rumores estos dias acerca de la 
pronta reforma del Notariado. Las bases 
principalc de ella, según se dice, son la in- 
compatíl)iliilad entre el cargo de Notario y 
actuario; deposito de uua cantidad , bien 
considerable par cierto, en el banco Espa­
ñol (le San Fumando , á responder de sus 
actos, cumpruiuliciulusu en esta disposición 
á ios actuales que so hallan en egorcicio. 
Y’ por úlllmo, que las escribanias de pro­
piedad particular quedarán revertidas á la 
Curonn. p.igando á sus dueños en papel del 
estado el iiiiporle de la egresión.

En miuslro concepto estos rumores ca­
recen de fiimlamenlu , ni creemos que el 
arreglo del Notariado esté tan próximo co­
mo se dice , por cnanto no se observa ac­
to alguno eslcnsibleenel Gobierno que asi 
lo demuestre. Las bases que se anuuciaii 
nos parecen tan cslrafias. que no creemos 
pueda siquiera el Gobierno concebirlas 
obrando en jusliciif Ademas, sin los có­
digos de procedimientos, sin el arreglo 
de tribunales , el del Notariado no po­
dría tener aplicación principalmente en lo 
relativo á las actuaciones judiciales; asi 
pues el uno será consecuencia de los otros. 
Lo mismo tenemos dicho en algunas oca­
siones, c insistimos en que no hay motivo 
para creer nada de cuanto se propala so­
bre la reforma, á no ser que esta se halle 
envuelta en tal misterio que no esté al 
alcance du nadie.

Sobre la manera de llevar los 
7'cgislros en el protocolo.

S B U IT ID O .
Los Escribanos de esta ciudad , noticiosos 

de que en la do Valencia y otros puntos del 
Fleiao. se han impuesto mullas á algunos com­
pañeros por c.slt‘ndcr los registros en el pro­
tocolo sin dejar de uao á otro mas que el va­
cio iudisponsable para las firmas, conforme lo 
üenea provenido y concedido por fuero espe­
cial, me lian encargado dirigir á esa Redacción 
las siguientes observaciones.

Pvir R;al cédula que S. M. Don Felipe 5.® 
se dignó dar en Sevilla á <8 de mayo de t73f, 
«mando restableció el colegio de Escribanos de 
Valencia, se concedió á estos y demas del 
Reino por privilegio especia! el recibir las Es- 
riituras en un cuaderno llamado Minutario, y 
luego estcndorlas ca el protocolo conforme la

práctica y costumbre anliguamcale observa­
da. En virtud de dicha facultad y práctica lo­
dos los Escribanos del Ruino de Valencia han 
seguido estendicndo las Escrituras en sus res- 
)>cclivos protocolos , continuándolas 'seguida­
mente sin dejar mas que uu blancp ó vacio de 
una á otra para las firmas y anleiaí ; de modo 
que en todo el protocolo no «e observa hoja 
alguna blaoca ; lo cual, sobre más hermoso, 
evita el>([uc puedan falsilicar ó suplantar nin­
gún contrato , tan fácil de realizar haciéndolo 
á pliegos sueltos y dejando en algunos de ellos 
páginas blancas.

Conforme á este privilegio y costumbre 
antigua, en todas las visiia.s que los Escri­
banos de este Reino han sufrido hasta el dia, 
inclusa la del señor liscal que fue do ia Au­
diencia de Valencia (Sr. Miró) que coa lauta 
escrupulosidad se hizo, se ha encargado y 
mandado la estension de registros en el pro­
tocolo del modo que queda iiidicado.

Si, pue.s,'lodos los visitadores hasta el dia 
han respetado , elogiado y encarecido la cos­
tumbre y práctica observada por los Escriba­
nos de este Reino, basada en el privilegio 
concedido, ¿por qué ahora á la primera visi­
ta , se les mulla mandando varíen el modo de 
continuar el protocolo? Será sin duda fonda­
dos en la segunda parte del ari. 63 del capi­
tulo 8.® dei Real decreto de 8 de agosto del 
año último sobre uso de papel sellado; lo cual 
debe calcndcrse en los traslados y icslimo- 
nios que se libren, por el contesto mismo del 
citado artículo cuando prohíbe la liabiliiacion 
de un sello por otro á pretesto de fallar el que 
se exige para cada instrumento.

Muchas razones se pueden dar para con­
vencer de que la segunda parle del articulo 
citado no debe entenderse en los registros de 
los protocolos de los Escribanos ; pero solo se 
dirá, para no molestar, que según el estilo de 
redacción , son poquísimos los registros que 
no llegan al pliego; y por una cantidad insig­
nificante en todo el Reino no se puede creer 
que el Gobierno haya tratado de variar el mo­
do de estender los registros en el protocolo, 
dando lugar por ello á que coa mas facilidad 
se puedan suplantar y falsificar.

Estimaría diesen YY. lugar en su perió­
dico lo mas pronto posible á las razones es- 
presadas anlcriormcnie, en atención á estar 
en consulta del Gobierno de S. M. las imposi­
ciones de las multa.s.

Castellón de la Plana 16 febrero 1852.
Tomás Campos.

Imponer multas á lu.s Escríbanos porque 
cumplen íielnienle con lo que las leyes tie­
nen establecido, y porque procuran llenar 
cumplidamente sus debetcs. os cuanto pu­
diera suceder. Poruña parle nuestros códi­
gos prescriben reglas para el buen orden 
y método de los protocolos, y por otra se 
quiere que desaparezcan ante el decreto 
de 8 de agosto como si este fuera bastan­
te á derogarlos. Porque los Escribanos tra­
tan de cerrar los blancos de los protocolos 
y rodearlos de seguridad poniendo un coto 
á los abusos ({ue puilieraii cometerse, obe­
deciendo de este modo el precepto legal, se

les castiga. ¿Donde estamos? ¿qué pues s» 
quiere? ¿qué s e 'dirla si obrasen de otro

I.á disposición del ari. f¡3 no puedo 
enlemli'pse de la manera que (piieren el vi- 
situtjor ó visitadores á que so alude en el 
aiilerijir'remilido, ponine culonces seria 
eu^tlear papel iuúlilmcnle. Si eu las dos 
primeras caras de iiu pliego se c.<tiendccon 
facilidad un documento sin faltar á lo pre­
venido en (•! art. 03 ¿(pié se hace con el 
otro medio reslaule?¿luulili/.arlo? ¿Se com­
pra acaso para eso? Si un insli'iimento pú­
blico concluyo, cual sucedo con frecuencia, 
á la mitad de la primera cara de un plie­
go , ¿se han de inutilizar las lies caras y 
media restantes? \  si á conliiniaciou se si­
gne escribiendo , ¿se dirá por eso (¡iie co­
loca’ dos insirumcnlus on un solo pliego? 
No; de ninguna manera. El ari. (Ì3 se re­
fiere á ínslnimonlos completos y a(|iiellos 
no lo son. Aiicnias nosotros no hallamos 
infracciüii en tanlo (|uc cl número' de ren- 
glüucs no esceda del señalado. El protoco­
lo es un libro tlondc su colocan y enlazan 
por su orden, una por una, las escritura# 
que otorga el escribano con arreglo á la le­
gislación que por lo visto desconoce cl vi­
sitador, pues de no ser asi su proceder seria 
distinto. Llamainns ia atención tiel Goiiier- 
no sobre este particular, con taiilo mas 
motivo elianto que la resolución del c s ^  
pedietilc á que se refiere el comunicado 
puede afectar á un sin número de F.scri- 
banos que, como los de Valencia, eslienden 
siis protocolos enlazando las escrituras, sin 
dejar erf ellas blancos, porque asi creen, 
como nosotros creemos, que se sujetan me­
joró  lo establecido en las leyes.

L’N ABUSO.R EM IT ID O .
Triste y precaria es ia posición que en la 

actualidad ocupa la respetable clase dul Nota­
riado. Como sí D O  fuese acreedora á ninguna 
de respeto y consideración, asi se la viene ha­
ce tiempo cercenando en sus derechos, reba­
jando cl prcslij iu que debe tener en la socie­
dad , y hasta en no pocos ca.sos , abusando de 
la condescendencia y sufriinienio, con menos­
cabo de sus intereses , general é individual­
mente , los dcl Erario , y los dcl público. Al 
abrigo de esta tolerancia , se están cometien­
do perjuicios de muy dilicil reparación eu 
ciertos casos , y preciso es consignar con sen- 
timicQlo, pero con verdad, que los consliluj en 
personas de quienes nieuo.s debiera cspcrarsc-

Los Notarios públicos dcl Reino y los Es­
cribanos de número son los únicos <iuc, con 
arreglo á nuestra legislación , se hallan reves­
tidos de la fe pública por medio de titulo legi­
timo para autorizar los contratas que nuestra» 
leyes tienen establecidos , pues aiimiuc se co­
nocen otras distintas clases do Escribanos, 
son cspresamenle para actuar en los [licilos y 
CRBsas que ocurran en los Juzgados especia-
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les que exislcn, como son los de Guerra, Mari­
na . nacienda , Eclesiaslico , y oíros , si bien 
deben icner lambicn el carador de Reales.

Apesar de un [irecejilo lan claro, sabido és 
que los Notarios edesiaslicos de esla Corle, 
auloriian los contratos de consenliinienlo (luc 
para contraer matrimonio necesitan las perso­
nas í|uc prolija la ley vigente .sobre este par­
ticular : y «al hacerlo , sin duda deseosos de 
egercer en lan importante acto una Inlcr- 
yencioQ que nu les está cometida , antes 
por el contrario que la ley prohíbe y la ra­
tón rechaza, cometen un abuso previsto en 
oliCódigo pena!, perjudicando en sus intere­
ses á los Notarios dd Ilustre elogio y á 
los Escribanos numerarios: también perju­
dican á la Hacienda, porque no teniendo 
registro de instrumentos públicos , los con­
sentimientos que ante ellos pasen y sus co -  ̂
pías , no estarán ostendidas en el papel que |
corresponde con arreglo al real decreto de 8 
de agosto de 1851; y á los particulares que los 
contraen , porque dados esos consentimien­
tos ante funcionarios que no esl«án autoriza­
dos para ello por la ley , pueden legalmcnie 
invalidarse los actos subsiguientes á los mis­
mos. Los Notarios eclesiásticos, sin mas moti­
vo ni ratón que la de ser ausiliares del tribu­
nal en d  despadio de los asuntos que le com­
pele, se creen con la representación necesa­
ria para autorizar un acto como el de qiíe va­
stos hablando, acto ijuc por el objeto áque se 
«lirije es uno de los mas interesantes en la so­
ciedad; pero la ley no les lia dado semejante 
investidura, y Wn cierto es e s to , que sus 
títulos se dcspadian por los diocesanos res­
pectivos, cuando i los Notarios del reino se 
lea espiden los suyos por la Corona previas las 
formalidades que Us leyes y reglamentos tie­
nen establecidas.

No es necesario acudir á elevadas’ teo­
rías para probar la solidez de los razona­
mientos espresado.s; la inteligencia mas co­
mún comprende que los Notarios eclesiásti­
cos no pueden autorizar ninguna clase de con­
tratos, aunque emanen de los espedientes en 
que intervienen , á no ser que reúnan el do­
ble carácter de Escribanos reales 6 de núme­
ro; y que al hacerlo sin e s te , invaden las 
atribuciones de los que legitimamcnlc le tie­
nen. Colosos pues, nosotros, porque se respe­
ten los derechos de la clase a que nos honra­
mos pertenecer, llamamos la atención de 
quien corrc$¡ionda por medio del ^oTlRlo, su 
Organo en la prensa, para evitar que en lo 
sucesivo se rcjiiUi el abuso que denunciamos, 
pues nada mas justo que cada corporación se 
mantenga dentro de la órbita de sus atribu­
ciones; por<iuc obrar de otro modo seria fal­
tar á la ley, y esta siempre debe ser aculada. 
— Kiceníe lllaneo Vamnde. — Telesforo lio -  
bUs.

Estam os ciilernnicnle conformes con las 
id e i i sq n e  se asionlan en el p reced en te  e s ­
crito  ; y no solam enlc  llamamos la aloncioii 
<le las au lo r id n d es  com pelcn lcs  p a ra  q ue  
no se consicnlan abusos du tal na tura leza ,  
sino q ue  cscUamos al Colegio y Cabildo 
Je . usía Corte á  Un de q ue  vigilen en csle

punto y denuncien  an te  ios T r ib u n a le s  
cu an tas  infracciones se com etan  por q u ie ­
nes no tienen n ingún d erech o  á  au to r iza r  
instrum entos públicos con desprec io  de 
las leyes y en perjuic io  de los in tereses  
d e  la clase.

PAPEL SELLADO.

nSMITlUO.

Sr. Director del jíotabio
Para el cumplimienta del ari. Gi del Real de­

creto de 8 de agosto úliiinn, que trata del papel 
sellado, ¿se tiene por cúmplelo el renglón comen­
zado? ¿Se considera por uii reiigloti la lirma entera? 
¿Se contaran pur religiones ca«lj tina de las medias 
firmas en iiuiilicaciones y o:ras diligencias? Pue­
den alegarse razuiies en pró y en contra; pero en 
mi opinion, el Escribano debe cunlcstatse atinna- 
tivaiiienle esas pregiiiilas, y c iiiiar pur rengluiics 
las Qrmas, medías y enteras, y ia serie deleitas 
con que empieza 6 cuiicluye la diligencia, sin con­
sideración a su mayor ò menor numero : mas como 
subre estu se haya suscitado alguna duda, desea­
ría ver la opiniun del NOT.tnio, y le quedará agra­
decido, el suscritor Q. S. U R.

V. R. C.

£1 rcmilido anterior deniuusira cuan se­
veras y escesivas son las penas que se impo­
nen en el decreto de 8 de ago.sio, y los temores 
queabrigitn Je incurrir en ellas sin volun­
tad , los que por necesidad tienen que apli­
carla. Si asi no fuera, no veríamos ponerse en 
lela de juicio si el medio renglón, las lirmas y 
medias üriiiasson renglones enteros, y á juz­
gar por ello llegará el caso de contar las pa­
labras , las letras y aun los signos ortográC- 
CO.S que las dan sentido. Imposible parece 
que á tal estremo llegue la duda y la incerii- 
dunibre, y que semejantes pequeneces llamen 
hoy la atención de tantos, porque no es una 
sola la pregunta que ya se nos ha dirígido 
sobre el (tarlicular. Vamos pues á complacer 
á nuestro apreciable comunicante en cuanto 
nos sea posible.

En nuestro concepto la pane de renglón ó 
el renglón comenzado debe considerarse en la 
ocavion cual si fuera completo, porque debien­
do rayarse los blancos que quedan en aque­
llos , y no podiendo escribirlos , siempre ocu­
pan el hueco de una linca. También lo acon­
seja el buen seo lido y la práctica lo demues­
tra, pues vemos conlínuamcnicen las ciia.s de 
los escritos y obras que se publican referirse 
á folios y líneas, contándose siempre cu o.slas 
las comenzadas aun cuando no sean com - 
[ileias.

Nada habla la ley de las lirmas y medias 
(Irmas. ni en ninguno de sus arliculos encon­
tramos analogía par.! deducir alguna conse­
cuencia acertada sobre el particular. Querer 
que la íirma entera ó media firma sea un ren­
glón, es tanto como establecer que encada cara 
se escriban diez , doce ó cuarenta renglones, 
pues lodos sabemos el lugar r¡uc ocupan ó 
pueden ocupar aquclUas con las rúbricas, v 
mas si se parecen á algunas que conocemos, 
porque en tal caso, seis de cllasJ)astariaQ para 
cubrir una llana. Mas todavía; rcdúz«'aasc á

renglones en forma de testimonio todas las fir­
mas que puedan escribirse en un pliego, y se 
verá entonces sin género alguno de duda la di­
ferencia tan no'ahlc que existe en re los pri­
meros y las segundas, y ipie donde se colocan 
veinte lirmas con sus rúbricas pueden escri­
birse cuarenta renglones. Pero á esto se  nos 
preguntará: ¿Pueden escribirse en una cara 
mas de veinte ó veinticuatro renglones? ¿Será 
lega l, recogiendo la letra y estrechando las 
disiancias, colocar vein'e renglones vii media 
llana y el resto cubrirlo ron (¡^ma^? ¿Lo sera 
también que el Escribano en una cara estieu- 
da dos diligencias coa diez o doce renglones 
cada una, dejando los buceos oecesarios para 
autorizarlas con las firmas? ¿Podrá decirse 
que en lodos estos casos existe esceso de es­
critura? En nuestro concepto, los renglones, 
legalmenlc liablandu, nada son. ni [lucdcn lla­
marse tales sin las lirmas. Pero debe tenerse 
presente que la ley al establecer los veinte y 
vciniicualro renglones , como los únicos que 
c >n muy corla diferencia puede conicncr na- 
luralmcnle cada cara, prohíbe que se escribas 
otros, y no ofrece duda i|ue incurre en las pe­
sas de-csia prohibición el que consiguiendo 
colocar veinte renglones en la llana, deja hue­
co ó espacio para otros tantos, ¡uirque esto 
seria obrar fuera del orden rcgular'violeutan- 
do el sentido de la ley. En este cu-o e! eserso 
es palpable, no asi cuando después de varios 
renglones, sin que llegue al número estable­
cido , se cubre con firmas el blanco que que­
dase , en razón á que siempre serian preci­
sas tres lo menos para formar un rr

Decíamos que la firma no hace el ren­
glón y vamos á probarlo. Un escrito coalqoie- 
ra sin firma que le autorice y le dé significa­
ción, no sirve oí prodoce efecto algcno e s  
juicio, sean pocos ó muchos los renglones que 
contenga. Escríbase en el papel cerrespon- 
dicQle cuanto sea necesario y deba cúBteuer. 
por ejemplo , una escritura de venta, pero no 
se firme por inieresados 0 testigo« en su aom- 
b r c .n i  por el Escribano; ¿«Dria doc-j’.:eLio 
público? No. ¿Papel privado? Tamf«':L --;-orque 
carece de los re¡ui« tos ieJi«; .t^uh'.cs para 
ello, que son las firmas. Luego e-'ias constitu­
yen y garantizan los escritos. dc-coEicai'^s ▼ 
diligencias á que sc relieri' i!  arl. 62.

Se deduce p ü í« , que sicaJ''¿.o crr?«:J»d 
absoluta la firnu • r .ii:a  : rr a : i r i  'a f v ; -  
lencia legal y va'idc: del r c ig 'ta  ,« i-ro¿!o- 
oes, es claro que cu estos n> pnrJen com­
prenderle aquellas. Si lo cen:rar;.3 fuese bas­
tarían para llenar una rara doce renglones v 
ocho firmas, \iuicndo de este modo á estable­
cer en perjuicio de los particulares el princi­
pio de que solo pudieran escribirse catorce o 
quince renglones en la llana , por cuanto dos 
ó Iros de ellos equivalen a las ocho firmas le s -  
limoniadas. Para nosotros pues, la firma ni es 
ni puede considerarse renglón, y creemos que 
el funcionario no se cera con frecuencia en el 
caso de e.sponcrsc á iuciirrir en falúas por el 
hecho de qiic nos ocupamos, pues en las ac­
tuaciones judiciales les huecos y demasía de 
renglones de una cara, pueden con facilidad 
compensarse en la otra. ¡Ojala que lodos liw 
inconvenientes de la lev fueran como este 1
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CORl\&Sl'ONi)KNCl\ Dii ¡‘UOYiNCIAS.

Lared'i 18 de febrero de I 8j 2.

Kn esle parliJo exislcn once E<eril);uios en 
aciual cjcrcuno , ciuco cii la capiial, y el resto 
en los (Jisiiiuos pueblos de .[ue se coiiipono, 
además de oíros dos ijue seeueueiuran ausen­
tes hace algunos años. Esic númcio es mas 
que iriplicado del que se necesiia pa a el des­
pacho de los conos é insigiuticanles negocios 
que en él ocurren , máxime si se aiíende a lu 
pequeña demarcación que comprendí' ; por lo 
que conceptúo debiera mus bien cercenarse 
que aumcuiarse. Como que los negocios son 
pucos V apenas liay criminal alguno, juicsquc 
en el 'espacio de 'dos años liabrán ocurrido 
uuos ircs ó cuatro . iani|ioco coneepiúo úul la 
separación de airtbucioues , iii necesaria, al 
menos en es.e juzgado. *

Por aqui la curia cslá, como en todas par­
les, en el estado mas decadcnie, pues lian es­
caseado tanlo los pleitos , que se puede decir 
estamos en una continua vacación. La única 
suerte que tiene , es ia de que no hay causas 
criminales, pero en cainliio no la falia en que 
enlrcieaerse con las muchas de pobres. El 
degreto de 8 de agosto último sobre el pa­
pel sellado ba venido a concluir los pocos ne­
gocios que ocurrían , pues si bien en muchos 
de ellos no csceile su impone al de los dere­
chos que deveugah.in los jueces, esto uo ob.s- 
lante ha asuslado lanto á los liligaiUes , que 
apenas hay uno qu-t se presente en el tribunal 
á demanda’-j US.ie ia , porque dicen ([ue cuesta 
iiiuv cara.

llace  una porción de dias que no hay pa­
pel en este estanco de los sellos i 3." y de 
ilustres, V preguntado el espendedor, dice que 
tampoco ío hay en la ndiuiiiístracioo de San- 
toña, que es ¿e donde se su rte , ni aun en 
la ca,)ital de Provincia, con cu yom oiivoy  
teniendo preseute lo que urevietie el articu­
lo 63, capitulo 8 .” del citado Real decreto, se 
hallan paralizados y sin curso los pocos plei­
tos <|iie hay; sin embargo, en alguno urgente 
que ha ocurrido, la pane interesada en vez de 
un pliego del sello 3 ” ba usado dos del 4.“, y 
como c.sio redund.iba en favor de la Hacienda, 
no ba habido inconveniente en admiilrselo, en 
vista de lo que dispone el párrafo 4.° di’l artí­
culo 56, caj) .7.®: esto no obstante, desearía 
cmiLiesca VV. su opinion sobre lo que debe;á 
haceisc en casos de esta naturaleza; porijiie 
si ha de observarse esirictamcnle dicho arti­
culo 63 , no c.slanilo surtidas las cspenrturia.s, 
tienen que paralizarse precisamente los espe­
dientes con perjuicio de la pronta adniinisira- 
eioo de justicia, de los intereses de las parles 
y aun de la misma Hacienda. Figúren.se VV. 
qae está para terminar el lénninn probatorio 
en un pleito, y una do las partes tiene que ha­
cer su prueba y para e'lo pedir pròroga de 
aquel. ¿Se ha dé (jiicdar indefensa porque en 
la cspendediiria no halla el papel del sello 
correspondiente para estender su c.scrilo de 
pròroga? Yo creo que uo sea este el espíritu 
de la ley ; pues con que la parle ialerc.sada 
sea de responsabilidad . debe admitirse el pa­
pel inferior a calidad do reintegro tan pronto 
comu lo haya en la espendeduna.

Del Boleti.n Oncur. det Ninistr.rio de Gracin y 
Justicia copitimns tu siguienlit nota de los es­
cribanos que han fallecido en el año IC51, 
fon espreston de tu Audiencia y pueblos d que 
pertenceian.zu ü iE X ci.v  t)E u.vnniD .

P. Jusc dr la Roca y Gimenez. de Alcalá de lle­
nares.

U. Tomás Juan .Sera, de Colmenar de Oreja, \ \ 
de felircri).

I). Ahilnn Marlin Carretero, de la villa de Mora, 
en el partido judiciul de Orguz.

D. JuM' t'i'.iiicísro AriiieiiJariz, de Ocaña.AUDIBKCIA DF. A I .D tC L T F .
P. Francisco klaiia Lopiz, de San Clemente, 

9 ds sacro.

D. Miguel Martínez Rubio, de Pliego, 24 de 
enero.

II. Casiiiiiru Antonio Ooiileinpo'i de Iiiñiiilcs, 
24 lie enmii

t). Jiisé López Garcia, de Valilecolincna?, 20 de 
enero.

II. Fiiigt-nciii Isaiira, ilc RcqiK'iia, 26 d'‘ abril.
I). Miguel Saiidiez Caleru, de .Vligtieliiii r a , 29 

de junio.
I) Airoiiso Gómez Navarro, de Cidiegin, en el 

jniiliJn jiidil'ijl di' Garavara. i  dcjnllo
1) Francisco de l’aiit.i Vela/.ipiez, de Murcia, 7 

de iigosiü. '  Al'D IE.vr.lA  DE B,^ACFLOE.\.
n. Pablo Salas y Uoni. de Tarragona, 24 de 

marzo. A l'D IC N C U  IlC  B C nCÜ S.
D. Inocencio Pinilhi«, do Torrecilla de Cameros.
I’. Amonio do Agil i.ir, de Poíiaraudu de Duero.
I) Cali.vto .Martínez, d'- Galaliorr.i.
I). Samingo l'.iMUial. do Ali-aiiadro.
1). Urbano do V.ll.ir líuinoro, de san Esteban 

de Gormaz, oii 9 do junio.
l). Folipe Garalc, de llaro.
I). José Itemio Cid. do Logroño.
I>. Felipe Egnizabal, do l.i villa de AuluI, en.el 

parlidu de Calaliurra.
I) Juan llodríunez de Morales, del partido ju ­

dicial de Aranda de'Duero. .
D. Juan Rafael de Algu-^la, de lu villa de Le- 

(jiieitio.
D. Vicente Alonso Marahun y Morales, de Rri- 

bírsoa.
D. tiumiel José Oyaiiarle, de Usiirbil, en el par­

tido jndici.il lio >an tsehastian.
U. Pablo Fraiirisiu Vicuila, de la villa de Or- 

niela, cu el niisinu part.do.
1). Amonio lz<|íiieidii, de Roa, en 21 de no­

viembre.
[I. M.iniicl Sainz Qiiíjano, del valle de Cb-za, 

partido de Turrclavega, en 27 de dideinbre..

Ai'oiE.vciA 0£ r.ÁCFnes.

D. Joan Amonio Sillero Pérez, de Medellin, en 
13 de iiiaizo.

1). Joan Gabriel Cid, de la villa de Monterru- 
bios. en el panulo de Castuera, rii 18 de marzo.

D. Domingo U.iiderus de Turre-., de Hiozas, en 
el punido de Alc.iiiiara, ei< 21 de marzo.

D Juan Ruiz Arenas, de Guailalupe', en el par­
tido de l.ügrosaii, en 17 de febrero.

D. I'idro Repiladu , de la Villa de Cilleros, en 
el parlidu de Hoyos, en 26 de agosto.

i). Francisco María Gallego, du lloriiacbus. en 
16 de sejienibre.

I). iban Amonio Jorge, de Casillas, en 20 de 
julio.

I). Miguel Gómez Carretero, de san Vicente. en 
31 de inarzn.

I). José Felipe Solís, de la villa de Caiisleo, en 
el parliclo de Plasenci;i, en 9 de octubre.

D. Juan Gallego, de Almaráz, en 31 de octubre.AL'DIFNCIA UF, C A S A R IA S .
D. Angel Rodríguez de Tobar, del partido de 

Guia, en 9 de julio.A C D IE S C IA  d i : l a  COnL'.^A.
D. Pedro Miclon, de Bayona, en el juzgado de 

Vigo, en 13 de febrero.
D. Juan González Ferreira, del juzgado de Ke- 

dondela.
D. Rernardn Mirío Rodriguez, del juzgado de 

Chantada, en 21 de febrero.
II. Ignacio Francisco de Fraga, det Juzgado de 

Orense.
D. Manuel Rodríguez González, del mismo juz­

gado.
I). José Luis Cortés, del juzgado de Caldas de 

Rey.
I). Ramón María Fornandez, del Valle de Oro, 

en 21 de mayu.
II. José Seijo de Üarsa, del juzgado de Mondo- 

ncüu, cii tí de jiiiiio.
II. José González Solís, de san Martin de Juvia, 

en 22 de junio.
II. Pedro Quiniela Pardo de Cnrbadiilo, en el 

partido de Fuiisjgr.ida, cii 26 de junio.
H. Pedro Vicente de Pardo, de I'anlon, en el 

juzgado de idonforif, en 0 de jnii»
I). namoiijMciiiiKiit'gio y Villumar, de Mondo- 

ñedo, en 28 de jnliu.
I>. AiiIunío lluilrigiii'Z Abella, del juzgado de 

Albariz, en 18 de setiembre.1
II. Vicente Amonio Martinez, de Vivero, en 10 

de s“lipmbre.
D. Juan Lorenzo Alvjrcz Salgado, de Atanzn- 

neda, en el partido de la Puebla de Tribes, cu se­
tiembre.

n. Ioai|iiÍii Sancln-z MonLolvo, de Alvedro , en 
el jiizgiido de la Cunifni, en 2i  de octobre.

11. Dcriiavdu Garcm du Scijas , del juzgado de 
Qiiirciga, en'8 du seiiumbre.

D. Laureano Tubuad.i y Arias, del juzgado de 
Rivadavia, cu 31 de ocliilm!.

n. Lilis Ocaiiijx), del partido judicial del Fer­
rol , en novieii'bi e.

Ii. Ji»é Rrliiiics Figueroa, del partido de Cam­
bados. en 5 de diciembre

R. PaM ii;il Faraldu, del partido de Moiidoñedo, 
en 23 de di<'iemlirn.

b. José Maria llndrignez, de G.irríl, en el par­
tido de Camba dos, en 23 de diciembre.A U D IEN CIA DE GRANADA

D. Francisco ile Paula du Torres, del partido 
del Sagcaiiü, en 6 de enero.

H. Fraiicisuo Aiiloiiib Peral, deGcrgal. chiel 
parlliíii de .Alioerfa.

• II Miguel Feiiiamiez de Federico, dí la Torre, 
df l'edro Gil, en el partido de Ubeda, en 26 de 
eiiei'u.

II. Francisco Cuinez y Vargas, de Antcqueia, 
en 12 de marzu.

H. Francisco María Martinez, du Runaniaurcl, 
en el pariido de R.iz.i, en 17 líe febeeru.

II Anluiiiu Fernandez Rarba, de Ubeda, en 13 
de abril.

II. M.iniiel Buen o y Gomez, de Yillararrillo, en 
22 de abril. '

Ü. Miguel Garcia del Piiio,de Cnadix, en 3 de 
jllliiu

II. José de Aledina Jadregiii. del distrito de la 
Merced, en M.daga.i'ii ]3 de jimio.

Il Jo'ó Goüioo, de Biilcii. en 26 de setiembre. 
D. Felix Nieto y Angelo, de Luja , en 31 de oC- 

lubre.
II. Amonio Martín, de Eslepona, en Gd.e diciem­

bre. AUDIENCIA n e  U A LLO RC A .
TI. PeilroNicúUs RarcelA. de la villa de Sitien, 

en eltartido de Lúea,en 22 de enero.AID IF.N CIA  U F O VIEDO.
R. Miguel Fernandez Corngedu, del concejo de 

Greda .en el partido de Pravia.
D. Amonio Mciiendez Marqués , de CiidiHeeo, Wí - 

el mi.smo partido. en 29 de enero. ,
D. José G.iri-ia de la Tune , del concejo de Oiii- 

ro.s, en el parlidu de la Pula il]'L.e.up, ,
D. .M.imiul Gar. ia Carrocera, del coniejode Lan- 

greo, en e] pailidodelu Pula de l-avianu,en 2 de 
octubre. AUDIE>CIA DE PAH eLUN A.

D. Miguel de Lora , de Sangüesa, en 12 de mar­
zo.

D. Pascual Matumbres, de Cintruénigo, en C df 
agosto.

D. Mallas Sanz y Huesea, de Cinlruéuigo, en 12 
de noviembre.A CD ICN CIA DE VALE.NC.IA

il. Vírenle Ruca„de la villa de ljsciu.s,,i ii .el 
partido de Lnreiia , en 51 de cneiu.

Ü. .Miguel Hacedo, en la villa de Riar, en 19 ili 
febrero. AUDIENCtA PE VALLADOLID.

D. Alejandro Obcileiro, de’ San Terhás de Gais- 
pus.

l). Venancio Vicario, de la Mcnndad de Villazi* 
la. en el partido üe la Raficza 

I). Aiilunio Tejailu Rudrlgncz, de la Torro d# 
Muiiiiufon.

D. J.isé Franci.sco Navarro.de Ca'lruveiJo lU 
Cerralo , en el pariiilo de Valoría la Dnena.

I) Maniici Antonio Fraile, deAluafiiues.
I). Rainun AIThmi, de Gavarcoz.
I) Eniclerio Medina Mandes, de Sald.ifia.
D. Fram-isco D.ica, de Paredes de Nava 
11. Vicente María Pérez, dei coiiccju du Valdemi-, 

nago, en el partido de Lcun.

A tD IE N E IA  DE ZARAGOZA.
D. Elias Garría, de HiiesM , en 6 de enero.
II. Hcli'ln r Oliver. de Caspe.
II. Tadeo -Simuii y Lozano , de Mora.
II. ioni|uiii Saiita'Maria, del Valle de lírolo, t> 

el p.arlido de Ilullafia.
II. Ignacio Agiiilar, en el parlido de Aliaga.
II. Juai|uin Lascorz, de. Laluerda, en el iiiisnt 

.partido;
ü. Eusebio Oliver, del distrito del Pilar de 2*' 

ragf-za, en 23 de iioviemlire.

lliidnd; ImpreotadeD. JosëC. delaPelia.

Biblioteca Nacional de España


